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LA QUINTRALA, PROTAGONISTA VIGILADA
Juan Antonio Massone *
ENTRESOMBRAS DE UNA ÉPOCA
Doña Catalina de los Ríos y Lisperguer (1603-1665) ha perdurado en la memoriacolecti va chilena abase de un cúmulo de infaustos hechos que la habrían tenidocomo protagonista. Su apodo de Quintrala es más célebre que su nombre y
corresponde al que las generaciones seculares convirtieron en santo y seña de una
conducta reprobable.
Físico y proceder, influencias y patrimonio urdiéronle una fisonomía atractiva,
lujuriosa y cruel no menos que corrupta, explotadora y hechicera respecto de sus
contemporáneos. Es así como las fuentes históricas documentales tanto como la
recreación literaria hecha por novelistas, dramaturgos, cronistas y poetas dan cuenta,
invariablemente, de una mujer en apogeos reprobables.
Personaje fuera de lo común, los rasgos que aseguran definirla incenti varon hasta
hoy una opinión, que pesa en su contra como una sentencia irrevocable. Al menos así
lo es en la mayoría de los libros que la tienen de protagonista. La historia respecto de
ella se convirtió en leyenda, esa versión simplificada y contundente en que los seres
humanos reba1san sus verdaderos propósitos y acciones para adquirir pátina de
inmortalidad que desprende un imaginario fabulístico que al par fascina y enciende la
repulsa. En la leyenda se agazapa una sentencia.
Es posible que la condición femenina de la Quintrala incentivara una mayor
censura por parte de los tiempos. I3asterecordar aquí que las mujeres crecían entonces
para dos formas de vivir permitidas: el matrimonio y el convento. A lo sumo, se
respetaba la soltería pero, al igual que las dos opciones antes dichas, quedaba cada una
bajo férula masculina: padre, esposo, hermano o tutor ejercían la autoridad en aquellas
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existencias dentro del ámbito civil y laico. Semejante sujeción encontraba en el estado
religioso, signado por una rígida verticalidad expresa en un voto de obediencia casi sin
restricción hacia la o el superior encarnados en los dictámenes de la abadesa, el
confesor, el provincial de la orden masculina y el obispo díocesano, cuando no en la
mismísima Inquisición.
Estrechos ámbitos y dependencia de las mujeres configuraron los estuches
sociales admitidos en que debía habitar lo femenino que se expresaba en la oralidad
doméstica, el parvo esplendor urbano de una sociedad emergente que comprendía las
refriegas conquistadoras de lobélico y una difícil organización institucional novohispana.
Contiendas protocolares, transacción de propiedades, sobre todo de encomien-
das; difíciles heredades, codiciadas nombradías, conflicto de competencias entre los
poderes públicos y también entre lo civil y lo eclesiástico, tramaban los hilos del espacio
público de entonces.
Por otra parte, el carácter mestizo de la población se iba acrecentando en aquel
siglo XVII de doña Catalina, intentando conjugar fondos anímicos y culturales que, en
un principio, apenas sí pudieron yuxtaponer sus rasgos y orientaciones en la escasa
población de las incipientes ciudades. Lo importante de ello fue la simultaneidad de
tradiciones, creencias y repertorios de culturas que pugnaron por imponerse o sobre-
vivir en el claroscuro colonial en tanto diseñábase una indecisa fisonomía criolla.
La siempre actuante discordia humana que enfrenta ideal y concreción, anchos
deseos y escasos logros, maravilla ensoñada y ásperas vigilias mostró en aquellos
tiempos las dificultades y trabajos que pasaron los individuos con tal de coincidir, en
lo público, sus esfuerzos y el deber ser estatuido en leyes, organismos diversos y
aspiraciones. Como es presumible, toparon con sus propias miserias y con las carencias
de una época fundacional e inexperta que aspiraba al máximo de ortodoxia estatal y
fideísta. Apetitos varios e ingenios numerosos de hombres y mujeres desafiaron lo
oficial, lo comunitario y el qué dirán mediante la imaginación y obediencia a propios
pareceres con tal de desatar lo íntimo de cualquier dirigismo excesi vo, fuera éste del
Estado como de la Iglesia.
En un mundo social como aquél. estrecho y previsible, riguroso de jerarquías y
horizontes, la conducta humana labró con astucia las vías convenientes para hacer la
propia voluntad con tal de conseguir satisfacciones en lo sexual, lo económico y la
respetabilidad social que escabullesen normas y controles, al tiempo que combatieran
el tedio pueblerino y la inseguridad que dimanaba la guerra de Arauco. Fue así que para
uno u otro fin creáronse las formas extraoficiales que, atizadas por el riesgo y el
protagonismo personal, prometían intensidades de vivir más atractivas para las gentes.
Con todo, la transgresión a normas y hábitos estuvo lejos de ser uniforme en todos
los casos, aunque deba reconocerse que discurrió, la mayor parte, en pos de lograr
botines en los aspectos mencionados más arriba. Enredos de alcoba y parentescos
discriminados se verificaron sinnúmero de veces. Lo mismo puede afirmarse de
acciones tendientes al ascenso social y al engrandecimiento de patrimonios que
fomentaba mayores y mejores ventajas a las familias, confiriéndoles poder decisorio en
asuntos del Reyno y seguridad para sobrevivir en un territorio precario de bonanzas.
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Los LISPERGUER
La familia Lisperguer fue un ejemplo inequívoco para cuanto hemos señalado
como modo de ser social. Se sabe que aquélla alcanzó un poder casi sin contrapeso. Las
nefastas costumbres nepotistas y la venalidad de muchos miembros del poder público
no tardaron en ofrecer grandes facilidades a los apetitos insaciables de un grupo que
llegó a convertirse en un verdadero clan. Para lograr sus propósitos les fueron adictos
personas de todas las condiciones, especialmente algunas que se desempeñaban como
oidores y magistrados de la Real Audiencia y hasta de la Inquisición.
Dentro de la Iglesia, la simpatía de que gozaron fue mucho menor. aunque la
leyenda ha querido ver amigos dóciles. sobretodo en el caso de los Agustinos, y. por lo
tanto, corruptos. Para tales relaciones se invocan los beneficios pecuniarios y territo-
riales que. supuestamente, estos religiosos habrían recibido de los Lisperguer. Sin
embargo. la documentación existente aminora el exceso palabrero como es cualquier
reduccionismo fácil y escandaloso que olvida costumbres y usos de época para dar pie
a la imaginación más que a las pruebas fehacientes e irrefutables.
Herencias y aprobaciones forjaron el riquísimo patrimonio de los Lísperguer, el
cual se extendía en gran parte de la actual provincia de Aconcagua, amén de otros
terrenos que. en el caso de la Quintrala, recibió de sus antepasados. como por ejemplo.
la hacienda de Tobalaba.
Para mejor situar al personaje de doña Catalina de los Ríos en el decurso de las
generaciones Lisperguer, se integra aquí su árbol genealógico:
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TRANSGRESIÓN: CONSTANTE HISTÓRICA
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Siempre lo prohibido hechiza con más fuerza. Pareciera que en lo vedado radicara
una posibilidad más cierta de otorgar esa dicha que desvela al ser humano desde el alba
de sus pasos. Cada quien imagina la existencia de un poder convincente en el seno de
toda prohibición. Esta connota un paraíso o, mejor dicho, algo o alguien que semeja
serlo y, en virtud de especiales caracteres, promete entregar como nada o nadie sabrían
hacerla, aquella plenitud que demanda nuestro ser y que no es otra que el esplendor de
nuestras facultades y ejercicio de nuestros poderes.
Ir más allá de las formas y modos de vida prevalentes es un acto en que se exponen
al unísono la insatisfacción que embarga a toda persona y el ímpetu que la lleva a
desestimar actitudes sumisas. Alcanzar ese más allá es la tarea de vivir. No obstante,
el hacerla por vías ideales o censurables divide a las personas y establece entre ellas
clasificaciones más o menos definidas respecto del ethos cultural que viven y han
forjado a lo largo de muchas peripecias, intentos fallidos y descubrimientos llevados
a cabo en ese lento diálogo del ser humano consigo, con los demás y con Dios.
Los enlaces y divorcios entre la persona y su conciencia regalan una de las zonas
más apasíonantes de lo humano. También, una de las más fecundas para iluminar el
sentido oculto de actos y de omisiones, de palabras tanto como de gestos que interrogan
al hombre y demandan una respuesta.
Pero la conciencia, esa voz de lo íntimo en que se confronta toda conducta,
sobrepasa la coincidencia externa con hábitos, usos y costumbres, exigiendo de
hombres y mujeres una posición acorde a la misteriosa lógica de lo viviente que, en
última instancia, habla de un orden supremo, evidente en el universo, al que de modo
arduo se integran los trabajos y los días, para decirlo con Hesíodo.
En el transfondo humano que es la conciencia sucede la epopeya mayor del
conflicto entre naturaleza y cultura, entre la amplitud que son los otros y el restringido
cuanto disconforme universo personal.
Traspasar fronteras y expandir posibilidades de lo propio, he ahí una constante
histórica indesmentible a la que no estuvo ausente aquella gente del siglo XVII en
nuestro país y que, de forma destacada, ejercieron tanto la familia Lispergucr como
doña Catalina de los Ríos.
RAZONF.s DE UN INTERÉS PERMANENTE
Lo anterior nos lleva a establecer que el interés despierto por la Quintrala a través
de los siglos radica, en primer lugar, en la insumisión de su carácter. Y más todavía si
se la contrapone a las costumbres y legalidades patriarcales que regían en su época, el
asombro que deviene de la conducta de una mujer analfabeta, capaz de ejercer poder
con tal arbitrariedad y vigor, la transforman en un ser absolutamente extraordinario en
su género.
Por otra parte, el desparpajo e insolencia con que habría llevado a triste cumpli-
miento sus cuarenta crímenes, según contabilidad de Benjamín Vicuña Mackenna, así
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como las circunstancias que la muestran alevosa y premeditada en sus hábitos de
encomendera todopoderosa, acentúan la impresionabilidad de la memoria colecti va.
Más aún, al agregar a lo anterior los componentes de lascivia que se le achacan,
el cuadro de su perfil sombrío consigue despertar mayores y escabrosas figuraciones
en las mentes de quienes escriben y de quienes repiten las anécdotas históricas.
Si a lo dicho se suman sus polémicas relaciones con autoridades civiles y
eclesiásticas de entonces; si además se posee una núnima información del poder
material que detentaba y de la venalidad de muchos funcionarios de las instituciones
coloniales que fueron sus contemporáneos, y si, finalmente, se tienen presentes las
costumbres de sus ancestros indígenas, especialmente de su abuela Elvira, con todo el
peso que conllevó esa suerte de demonología a la que fuera adicta e inducida por más
de una sirvienta, aclaran los motivos que aún la mantienen como un personaje
recurrente e ilustrativo del mal.
Pero el cuadro no sería completo si se excluye su físico embrujador. En efecto, sus
ojos verdes y su abundante cabellera colorina la distinguen también entre los rasgos
dominante mente morenos u oscuros de la mayoría de la población. También en esto
resaltaron su figura y carácter.
Tenemos. pues, todos los ingredientes necesarios para forjar en la imaginería
popular el sello indeleble de un personaje central en nuestra literatura inspirada en
algunos episodios históricos.
Sin embargo, a la conducta desvergonzada y cruel, a la iracundia con que
fulminara sus dictámenes en contra de sirvientes y de esclavos, al voluntarismo
exhibido para conseguir sus satisfacciones sexuales y a las estrategias llevadas a cabo
para librarse del rigor de la justicia, como al papel que jugara su herencia maldita de
desamor y de muerte. de soledad e insatisfacción; al sincretismo que la forjó contradic-
toria en su culto devocional a tradiciones tan diferentes como opuestas, y. en fin, al
descaro de que se sirviera para entablar relaciones con los notables y poderosos de ese
tiempo. debe añadírsele otro rasgo: el blasfemo.
Es común atribuirle la expulsión de su casa al Cristo de la Agonía, más conocido
por el nombre de Señor de Mayo. Esta figura auténticamente colonial fue tallada por
el agustino Fray Pedro de Figueroa, primer escultor de nombre conocido en Chile, quien
realizó su trabajo en el convento de San Agustín a principios del siglo XVII. Lo cierto
es que la imagen jamás perteneció a la Quintrala. A lo más, pudo albergarla en su casa
después del famoso terremoto del 13de mayo de 1647, sismo que destruyó a buena parte
de Santiago y a casi todo el templo de San Agustín, salvo la muralla en que se exponía
a veneración la figura tallada en palo de naranjo.
La leyenda repite que doña Catalina no soportó la reprobatoria mirada del Cristo
mientras ella se abandonaba a trato cruel para con algún sirviente. Entonces habría
dicho: "No quiero en mi casa a ningún hombre que me ponga mala cara". No contento
con ello, la fantasía popular agregó nuevos condimentos a tal episodio.
En suma. la construcción popular, como fantástica, de la Quintrala se nutrió de
aspectos verídicos ampliamente sobrepasados por esa milagrería al revés que supone
la exaltación de 10 negativo. Doña Catalina sintetizó las condiciones sobresalientes de
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Mesalina y de Cleopatra, de la india ingobernable y de la encomendera despiadada. Y,
por si fuera poco, una mujer que desafió el poder terreno y el celestial.
¿Alguien mejor que ella para engendrar entusiasmo novelesco?
La novela de Magdalena Petit (1903-1968), titulada "La Quintrala ". data de 1930
ycorresponde a la primera narración escrita poruna mujer acerca del terna. Anteriormente,
sólo lo habían hecho el dramaturgo Domingo Izquierdo y, principalmente, los histo-
riadores Benjamín Vicuña Mackenna, el Padre Víctor Maturana, O.S.A. y los bibliófilos
José Toribio Medina, Miguel Luis Amunátegui y algunos más, lo que demuestra que
la figura de doña Catalina de los Ríos había estado más en manos de la interpretación
historiográfica que en las más aladas de la literatura.
Ineludiblemente, quien escribiera acerca de ella debería fundamentarse en los
juicios legados por los hombres de estudio, sobre todo en el libro de Benjamín Vicuña
Mackenna, publicado en 1877 y, luego, reimpreso varias veces.
Magdalena Petit no fue excepción en eso, pero supo independizarse del texto del
famoso escritor para conseguir una obra en que, si bien asumió aspectos importantes
de la investigación documental, le impuso una libertad grande y atrayente al material
que le sirviera de base. En esencia, esta novela acoge algunos aspectos históricos de la
biografía quintraliana tales como: personajes que cruzaron sus días y sus hechos, el
rumor de costumbres profanas y religiosas de la época, el tejido institucional como de
estratos sociales existentes en el siglo XVII, las rivalidades mantenidas entre los
detentores del poder colonial y, por último, las más que seguras habladurías de la
servidumbre.
En ese ambiente de complejidades humanas y de voces contrapuestas, Magdalena
Petit instaló a su personaje central, mostrándolo desde su nacimiento hasta la muerte,
a través de un narrador omnisciente. Para conseguir mayor fluidez novelesca, la
escritora echó mano del diálogo, estableció simetrías biográficas entre personajes (la
Quintrala y su madre), exaltó acontecimientos expresivos (regreso de la protagonista
desde La Ligua; el fallecimiento de su progenitora) y, además, recurrió a la astucia de
transiciones narrativas con las cuales consiguió mayor intensidad su relato.
El núcleo de la obra exalta la amistad de la protagonista con Fray Pedro de
Figueroa, O.S.A. (Orden de San Agustfn, autor del famoso Cristo de la Agonía o Señor
de Mayo). Con él conversa, se confiesa y busca obedecerle; pero, incapaz de soportar
la lejanía del 'santo', se entrega a la práctica de conjuros con tal de aproximarlo hasta
su hacienda de La Ligua, sitio en donde cumplía penitencia a instancias de su director
espiritual, luego de habérsele incoado un proceso criminal por la muerte de Enrique
Henríquez deGuzmán, Caballero de Malta y antiguo aunque indiscreto amante de doña
Catalina.
En fin, como no le diera resultado el manejo espiritista, decidió viajar hasta la
capital, en donde se entera por la sirvienta Josefa de la aventura sexual vivida por su
admirado amigo religioso con su madre. Como era de suponer, esta revelación la
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descompuso para siempre y desde ese instante ya no hubo quien endilgara por mejores
caminos su conducta.
Las demás relaciones tenidas por la Quintrala, según la novelista. no alcanzaron
-salvo con Josefa- momentos tan decisivos. De hecho. su otoñal esposo don Alonso
Campofrío y Carvajal no pudo conquistar ni menos aplacar su indómito carácter.
Tampoco lo había conseguido su padre, don Gonzalo de los Ríos. su abuela Agueda,
ni persona alguna. Por el contrario, familiares como sirvientes la supieron violenta,
altanera y despiadada.
RADIOGRAFÍA DEL ALMA QUlNTRALIANA
Todo personaje interesante, y doña Catalina lo sigue siendo, no contenta al
escritor con el mero conocimiento de sus hechos. Tanto como éstos, interesan los
posibles motivos y las razones ocultas que habrían intervenido en la formación y
desarrollo de una personalidad inquietante y desbordada como la Quintrala. A partir de
este punto enigmático se inicia el texto.
En busca del origen para tantos desajustes vividos por ella y padecidos por los
demás, la obra nos pone en primer plano el nacimiento de Catrala y la muerte de su
madre, también llamada Catalina. Inmediatamente nos recibe el hálito oscuro de un
saber supersticioso y ancestral. El alumbramiento es inminente, pero demora a causa
de malos presagios que se han sobrepuesto a la media hora de conjuros salidos de las
bocas de las tres mujeres que asisten a la parturienta: doña Agueda, su madre;
Magdalena, su hermana, y Josefa, sirviente.
" ¿Por qué dices que hay 'contra', y que no se puede vencer? ¿Qué otra bruja sabe aquí
más que tú? ¿Adónde hay más poder que en esta casa? ¡Habla, habla pronto!
La Josefa, cautelosa, contesta:
- Es que esto ya no es cosa del Diablo, es castigo de Dios. Recordará, mi amita, cuando
misiá Catalina nos obligó a ayudarla para embrujar al mocito aquél. .. ".
A través de este diálogo entramos de lleno en un mundo que recibe los influjos
condenatorios de fuerzas supremas. La realidad humana se ve, en ese momento,
desbaratada por el designio castigador de lo divino. La lógica expuesta por la sirvienta
no deja duda alguna: el castigo deviene implacable, porque otrora la conducta de la
moribunda fue irreverente y temeraria.
Pero el estigma no se detiene en la muerte de la culpable. sino que expande su
legado maldito en la recién nacida.
" Harto que habrá de protegerla, mi amita, y desde luego -cornentó la Josefa, señalando
la criatura-, si ya está ojeada". (Petit: 11)
Disponemos del primer elemento configurador de la futura Quintrala: la herencia
fatídica venida de su madre. A partir de ésta el libro mostrará su personalidad de mujer
fatal en toda la extensión del término. Voluntariosa. rebelde y aficionada al brusco
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espectáculo de los castigos inferidos a los esclavos. Quienes la rodean entregan sus
pareceres respecto de esa niña que crece oscura y expectante ante las cofradías
tremendistas como ante el látigo cruel con que se domeñaba cualquier atisbo de
indisciplina, en el interior de casas y de predios.
El ambiente familiar, abundante de mujeres entusiastas por el culto hechicero,
prendió en el espíritu huérfano de la niña, especialmente por la insistencia de su 'rnam' ,
la negra Josefa, quien la instruyó en sus "saberes" y provocó en la pequeña una
dependencia morbosa.
La obra alterna tres enfoques principales sobre el proceder de la Quintrala. El
primero, negativo, proveniente de sus más allegados, como don Gonzalo de los Ríos,
su padre; la hermana de éste, María; y la del murmullo social y asustadizo de la
servidumbre.
"Por mucho que vigile -dice don Gonzalo-, vivo en el temor de lo que a mi hij a espera:
no duermo, me levanto dos o tres veces en la noche. La Josefa, que lo sabe, está en guardia,
y no se atrevería a intervenir. Mas, desde que mi hija rehusó confesarse, pienso que puede
haber sucedido ya lo que me aterra. Esta atmósfera de espionaje, de supersticiones, de
dudas, en que vivo; el odio disimulado de esta esclava, que se lo está inculcando también
a mi hija; los recelos de mi Catrala, que se oculta de mí y no me da la vista cuando la miro,
y sobre todo, esa espantosa idea de que tal vez tiene ya su conciencia manchada y son
inútiles mis esfuerzos; todo esto me hace la vida intolerable". (Petit: 34-36)
Disputada por beligerantes energías: familiar y blanca una; supersticiosa y
negroide, otra, la protagonista sobrellevó esa discordia que la hizo pertenecer a dos
mundos de modo polémico. Tal desazón estallaba continuamente en miedo nocturno,
iracundia sin freno y aficiones lascivas. Su vivir fue exceso de sentir y de querer.
Asimismo, las herencias que la acompañaron provenían de zonas visibles y de
zonas ocultas del mundo. Por una parte, el patrimonio de tierras y las influyentes
relaciones sociales; por otra, el estigma fatídico de una culpa cuyos orígenes más
lejanos se remontaban al cruce de dos líneas raciales malavenidas en su caso: la
germana y la nativa.
Desajustada frente a todos y a todo, la Quintrala encarnó a un ángel caído. Los
llamados ancestrales que la solicitaban hicieron de ella un ser agónico que propendía
al ocultismo y a los ritos nocturnos, pero que también buscaba ser fiel a ideales más
altos, tales los casos de su asistencia a enfermos y al deseo de ordenar su vida tomando
por esposo a don Alonso. Pero la inestabilidad que albergaba la hacían maleable a las
influencias de su medio hostil y muy poco ejemplar.
El segundo enfoque lo entrega ella misma. En este punto, Magdalena Petit alcanza
un acierto indesmentible, pues logra abstenerse de opinión excesiva propia cuando hace
brotar del personaje los resultados lúcidos y consternados de sí misma.
"No sé; no me comprendo a mí misma. Es como si dos personas existieran en mí; una
que quiere el bien, otra el mal; una que sabe lo que hace, la otra que se olvida. [Es el
Demonio quien obra en mí; no soy yo, se lo juro, padre! -exclamó, juntando las manos,
imploradora, mientras su apasionada mirada se cargaba de angustia-o Es el Demonio, sí,
hasta veo las luces que lo preceden y oigo los silbidos ... oo. (Petit: 95)
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Las explicaciones de Catalina, coherentes con su experiencia, se las dice a Fray
Pedro de Figueroa, quien representa la fuerza redentora en la novela. Sólo él supo
acogerla en sus posibilidades de transformación. Justamente fue él quien la percibió,
desde un principio, animada de extrañas fuerzas que resplandecían en un físico gallardo
y atrevido que resaltaba ante los demás. En su proximidad habitual de tenerla como
penitente supo del poderío que desprendía una voluntad fortísima y clamorosa en su
drama de poseer al máximo la acentuación de sus rasgos anímicos como físicos que ella
hacía patentes en gestos altaneros, como en los adornos y vestimentas sugestivas que
acompañaban su cimbreante cuerpo.
"El sacerdote la contempló unos instantes con mirada de artista, pensando en que su
fama de belleza era, en verdad, merecida: belleza extraña, casi monstruosa en sus
contrastes. Algo mefistofélico en la combinación de las facciones: la barbilla en punta,
las cejas oblicuas, luego la llamarada de la cabellera colorina sobre la tez cobriza y el
reflejo verde de los ojos ... Los antepasados germanos y el cacique indio habían logrado
mezclar curiosamente sus dones. En cuanto a la moral. .. ". (Petit: 54)
Sí, Fray Pedro de Figueroa la supo un ser fronterizo, violento y sincero, inestable
y arbitrario en sus pasiones, pero jamás indeciso o tibio en afanes de bien y de mal. De
hecho, cuando el ambiente santiaguino de oidores y jueces vacilaba a pesar de los
dineros empleados en torcer sus venales sentencias, el Padre Figueroa trabajaba con
lógica mayor de ver a alguien -Catalina en este caso- más entero y complejo que un
trofeo de placer, una clienta derrochadora o una victimaria sin más, "garantizándoles
a todos la sinceridad de doña Catalina, ya que no puedo garantizar su inocencia ... ''.
(Petit: 92)
Esta fue la única voz alzada en favor de quien, como la Quintrala, jamás logró
verdadero contento. Exasperada de ansiedad lo mismo que de inestable humor, con
frecuencia mostrábase en risa estentórea y provocativa, cuando no en ofuscados y
obsesivos procederes. Contrapunto de esto eran sus recaídas melancólicas y los
sentimientos de abandono, pérdida y de estar herida por la vida que la apresaron, pues
si bien su conducta provocó muchos estropicios y víctimas, justo es reconocer que fue
ella la víctima más permanente,
Este tercer enfoque, entonces, desempeña en la novela el descargo o, al menos,
la complementación de los otros, inevitablemente legalistas, envidiosos o interesados,
pero tampoco completamente erróneos respecto de la Quintrala.
Lo que sucede en la obra es que el personaje supera las posibilidades compren-
sivas de una época en cuyas instituciones se actuaba con todos los vicios y limitaciones
imputadas a personas como doña Catalina.
DIMENSiÓN ONTOLÓGICA DEL PERSONAJE
Como se ha dicho, Magdalena Petit asumió a la Quintrala como una personalidad
en permanentes batallas internas que traducía convocatorias de dos mundos, de dos
tradiciones, de dos razas y dos fondos espirituales que, lejos de acordarse en armonía,
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litigaron con ferocidad sin mengua en esa mujer que vivió preñada de oscuras
intensidades, pero vacía de amor; que perdió a su madre al nacer y que se distanció o
la distanciaron de su padre para abocarse a una conducta ajena a cualquier vínculo
sereno y armónico con la familia.
Almaen pena, de poco le sirvieron algunos dones como la belleza y la perspicacia,
porque de ambos debió sufrir envidia y avidez de los demás y los efectos de actos
ilimitados. Su belleza fue sebo y celada que prendó amuchos hombres, la exprimió en
la insaciabilidad de compañías efímeras o falaces, al paso que la cargó con mil
habladurías y discordias. De verdad quiso pertenercerse, dominante y despótíca, con
soberanía tal que su exceso voluntarista empeñó lo mejor de ella hasta crisparla de
contrariedades.
Dofía Catal ina de los Ríos fue un ser tentado por transgresiones diversas, o como lo
dice ella misma en este libro, "en beatitud del mal" (Petit: 57). Siempre asediada por el
Demonio, los sueños se trasegaron en pesadillas y las oraciones en conjuros. Coqueteó con
el mundo y pactó con la tiniebla un acuerdo que apresó o contradijo otros planes.
El enigma que la mostrara atrayente y peligrosa la hizo centro de atención y de
conmoción. Caprichos y apetitos tanto como impaciencia y hervor de cuerpo y alma
hicieron de ella más una presa que una soberana. Al identificar felicidad y placer. sus
frenéticas búsquedas de ambos a partir de sus atributos físicos y pecuniarios, estallaron
en mil dificultades hasta transformarla en alguien de conducta errática, obsesiva y
sonambulesca. Víctima de sus posesiones como de sus ímpetus pasionales. fue
ingobernable para ella misma.
Aunque muchas veces su poder logró contentar a sus deseos, en la cuenta final más
íntima, apetencia ypotencia debieron ceder ante el espectáculo de una vida absolutamente
ajena al amor verdadero que es fidelidad y memoria fecunda, entrega esperanzada y
confianza compartida. Al contrario, la alborotadora conducta y su alma recovequeada
que asilaba voces de etnias irreconciliables, dieron en sincretismo violento como si el
peso de un antiguo rencor no admitiera en su vida otros síntomas que los reconocibles
de una naturaleza desafecta a cualquier cauce liberador.
El clima de su agónica existencia la halló en ceguera espiritual. Belicosa y cogida
por el orgullo, la respuesta para quienes la desengañaban quitándole la endeble ternura
de que era capaz, buscaba a toda costa restituir, mediante la venganza, la cancelación
del baldón recibido.
"-No añadas una mentira a tu conducta vil. Lo has dicho. y ahora vas a pagar tu
infamia. Los que penetran en esta bóveda -añadió, con expresión cruel- no salen más de
ella, o si los dejo ir, pocas ganas le quedan de recordar mi nombre para contar lo que aquí
les ha pasado. A ti reservo lo último. ¡Ah, soy una mujer liviana! ... --dijo con amarga
ironía-: pero lo que se te ha olvidado agregar, ypodrás comentar ahora, es que soy también
una mujer vengativa que sabe hacerse justicia". (Petit:90)
La sentencia inapelable descargada sobre su antiguo enamorado Enrique Henríquez
de Guzmán selló los labios de él para siempre, mas también clausuró la dicha de esta
vengadora de sí misma. Este episodio clave de la obra definirá, en gran medida, el
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porvenir de la ofendida. También recuerda que en materia amorosa los protagonistas
suelen invocarse como legítimo tribunal, ajeno a toda consideración de leyes o de
reparaciones. Basta únicamente la ofensa para cambiar en el ser amante del signo de su
afecto. El cielo sufre cruel metamorfosis que lo cambia en infierno. Así lo fue el?-
Catalina.
Momento no menos amargo que el anterior fue el de la mal intencionada
revelación que, sobre los amores de su madre y su director y amigo espiri tual Fray Pedro
de Figueroa, hace lanegra Josefa con el propósito de ganarla para la causa del Demonio.
A partir de entonces La Quintrala no dispuso de quién confiar, pues hasta el más 'santo'
era como el resto. Venganza cruel de la vida, de ésta no le quedó más sino la desilusión
más absoluta, el desánimo y abandono a toda enmienda para, finalmente, entregarse al
poderoso rumor sombrío del mal.
"En la monstruosa ceguera de su conciencia, no comprende que la atroz desilusión no
puede servir le de disculpa anteel Juez Supremo. Su alma retorcida, que no ha sabido llegar
directamente a Dios y le ha buscado a través de un hombre, del santo, se siente ahora
desposeída, abandonada". (Petit: 132)
Desamparada por el amor y luego por la presencia quebradiza de un hombre
admirado, los caminos al arrepentimiento y enmienda se hacen imposibles. Dios nunca
se revela como Padre, sino como Juez. Peor aún, los ojos del Cristo de la Agonía la
miran hoscos y censorios. Es el final: lo expulsa de su casa.
En suma, el ser quintraliano tuvo un nombre, pero se le mentó con sobrenombre.
Oficial el uno, popular y masiva el otro. Intermedio y familiar fue el de Catrala. ¿Quién
era ella? ¿Con cuál se avino más la cifra oculta de sus días? La congoja mayor radicó
en esa infelicidad que la impulsaba a atrapar lo inasible. Desde el primer suspiro
padeció de abandono. Sedebatió entre el deseo de imponerse yen el de ser acogida. Temor
y amor le fueron divisas y condenas. Al querer pacificar su turbulenta contrariedad y
paradoja en el amor y en la rectitud, topó con la abyección de lenguas desatadas.
Primero, la del amado, la de su mamá e instructora, después. Y ya no tuvo segundas
oportunidades, porque no supo de perdones ni de benignos gestos, los que, por otra
parte, tanto necesitaba ella misma.
Un rumor funeral la acompaña desde su muerte.
"Que salga el mal y entre el bien.
Como entró la Virgen
En la santa casa de Jerusalén", ", (Pctit: 159)
MALDITA YO ENTRE LAS MUJERES
Perspectiva feminista ofrece la reciente obra (1991) de Mercedes Valdivieso
(1926-1993). En efecto, recompone la historia del famoso personaje a partir del punto
de vista de la marginalidad o postergación de la mujer en nuestra cultura mestiza.
Valiéndose de dos narradores: el yo protagonista y la plural voz murmurante del
125
"dicen que" de aquella época, el texto le supone a doña Catalina de los Ríos y
Lisperguer una esclarecida conciencia de su femineidad y de una inflexible voluntad
de hacerla cumplir con pleno derecho y soberanía delante de los hombres, sobre todo.
Quintrala, "apodo que me pusieron por el quintral que mata al árbol que lo
sostiene" (Valdivieso: 16), es voz de visceras y desafiante espíritu que contrasta con el
fondo contemporizador y obsequioso de la mayoría de los caracteres criollos de esa
época, al menos de los femeninos. Pero ella, Catalina, procede de un linaje de mujeres
irreductibles que, lejos de sentir menosprecio o indecisión de su género, acrecientan la
definición de sus rasgos echando en cara a quien sea cuando sienten amenazada la
libertad o el propio valer.
Al abrir su intimidad, Catalina torna visibles sus razones y herencias que se
identifican con la función cardinal de generar la vida, facultad ínsita al género
femenino. Al hacerlo, nos enteramos que habla por una raza familiar, pero sobre todo
por un linaje americano que ha soportado el expolio y desdén de fuerzas invasoras
europeas, de las cuales rechazan la legitimidad masculina ofrecida por el mundo del que
derivan forzadas uniones, inestables enlaces y bastardaje por doquier.
Irreductibles a las convenciones foráneas, las mujeres que le anteceden han
impuesto sus voluntades en un mundo incipiente que las quiso dóciles. Hicieron crecer
desde sí la resistencia total en ese afán de pertenecerse sin amague de sombras
protectoras ni de señoríos ajenos porque resultan halagos que encadenan.
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"El bastardaje que nos marca a las mujeres de mi casta empezó en mi bisabuela doña
Elvira. cacica de Talagante. Y doña Elvira se negó al casorio con Bartolomé Blumen para
conservar sus tierras y seguir su propia vida. Al año de amancebada con el alemán y
cuando su vientre enseñaba las consecuencias, éste quiso dignarle su nombre, pero
manceba y libre sería ella misma en este mandar de varones, dijo sin afanarse.
La escandalera que por su rechazo levantó Bartolomé Blumen reunió al cabildo, y a
una voz se acordó la comparencia de doña Elvira. Tres veces fueron a convocarla y nada,
a la tercera atronaron la puerta y amenazaron con sacarla en peso. Sobre sus pies ella
anduvo hasta la sala de las sentencias y a demanda de variar en matrimonio su
concubinato, negó con la cabeza, sin levantar los ojos. Cuando al fin los apartó del suelo
y se los puso encima, eljuez que la amenazaba allí mismo se quedó muerto. Ningún otro
retornó el juicio y en rencor quedó el asunto". (Valdivieso: 33)
Esta referencia a la fundadora del linaje por parte de su madre, no hace más que
subrayar la dirección que toma el argumento de esta novela. La Quintrala no está sola.
Por su vida se avienen todos los gestos y conductas, todos los planes y mandatos que
la identifican como detentar a de una enhiesta actitud ante los demás, principalmente
hacia los hombres, y de paso, confirma la decisión de restaurar la presencia olvidada
o postergada de la mujer.
Desde elmomento que reconstruye subiografía como sujeto agente, se desentiende
de cualquier tentación derrotista. Al asumirse desde lo más entrañable, la protagonista
no ceja en el propósito más fundamental y urgente de su relato: confesar quién ha sido
y es, quiénes la han formado y combatido, las razones de su lucha y los antagonismos
más implacables que la desafían.
126 Revista de Humanidades
",
Entre las solicitudes de su raza y las conveniencias sociales, la Quintrala escogió
ser leal a las primeras. Poreso, cuando los varones de la familia tramaban su matrimonio
con el caballero de las Ordenes de Malta y de Santiago, Enrique Henríquez, ella aclara
sin ambages:
"Las atenciones que Enrique Henríquez detenía en mí, traían placeres amis parientes.
No me importaba lo que dijera la familia, sólo ha contado para míla que me venía derecho:
mi abuela, mi madre y mi hermana.
Don Pedro Lisperguer, mi tío, había hecho escribir mis herencias para que las supiera
Hcnríquez, el adelantado tenía un cargo lúcido pero nadie daba un doblón por sus dineros.
Me enfurecía escucharles disponer de mi vida y una tarde grité a mis parientes que nadie
a mí me casaba mientras a mi cuerpo no le diera ganas". (Valdivieso: 18)
Escuchar la voz femenina de sus antecesoras resultaba un pacto más entrañable,
pues sólo en consonancia con ellas podía recostar con seguridad una conducta a la que
se sabía mejor dispuesta que a las convenciones que entonces primaban en la cultura
y sociedad santiaguina. Sin embargo, tal obediencia contrajo en ella los síntomas de la
fatalidad, pues desde antes de nacer los hadas la habían hecho suya. Por eso cuando su
madre o ella son requeridas en interrogatorios, muy pronto dejan ver el secreto y
superioridad maternal que comparten y, a la vez, contrasta con el de los hombres, hecho
exclusivamente de letras y legajos tan complicados como inútiles, pues con ésos no les
es dable acercarse a la realidad más importante: el misterio de lazos y transmisiones de
sangre y destino. Es en este sentido que las palabras de Catalina de los Ríos, proferidas
con ocasión de un juicio seguido a su progenitora, advierten: "j cómo pueden entender
de hijos si ellos sólo son de las mujeres!, hijos todos vosotros que, de hombres, nada
más que máscaras!" (Valdivieso: 115).
Tenemos ya el quicio de la novela: los vientos contrarios que significan los dos
géneros. Nacionalista, institucionalizada y legal la varonía; entrañable, misterioso y
vital la feminidad. El hombre pertenece a los allegados como fueron los conquistadores;
las mujeres a los aborígenes. Esto implica un nuevo frente de lucha que los familiares
de la Quintrala y, especialmente, ella misma, harán suya.
PASOS POR LA CENIZA
Varios fueron los signos y los hechos recibidos y protagonizados por Catalina de
los Ríos para que se sintiera elegida por lo funesto. En supropio cuerpo le había quedado
el rastro de una sangre desdeñada, aunque poderosa. Como estigma indeleble, los
rasgos que la distinguieron no dejaron de recordar el ancestro dominante, escondido,
pero irrenunciable que la identificaba:
"Agueda y yo lucimos callana de mapuche en el trasero, una mancha muy suave en
mi hermana y teñida en mí, por calorina. Ella fue rubia entera como el abuelo Lisperguer,
y a Íní rne tocó pelo rojo y crespo como mi padre, para que nos dijeran de lejos"
(Valdivieso: 48).
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Mercedes Valdivieso entabla una querella con la historia oficial y mayoritaria de
lo masculino en este libro. Empresa iconoclasta y atrevida la suya, al procurar la otra
voz muestra a base de la "única mujer que la historia del siglo XVII menta y que menta
para mal, para que las Catalinas no se repitan", porque "las mujeres son una ausencia
en nuestra historia" (Valdivieso: 143).
Pero, en beneficio de la verdad, lo dicho en este punto por la escritora no es exacto,
porque son varias las figuras femeninas que trascendieron en el tiempo. Un elenco de
mujeres importantes sobresalieron en las primeras tres centurias de nuestro país: Inés
de Suárez, María del Encío y Sarmiento, antepasada de la Quintrala; Inés de Córdoba,
esposa de Alonso de Ribera, Gobernador de Chile; Agueda Flores, abuela de Catalina
de los Ríos; Catalina de los Ríos; Catalina de Iturgoyen y Lísperguer, mujer de vida
santa; doña Jerónima, famosa abadesa de las Agustinas; Beatriz de Ahumada, rival de
nuestra Catrala; la mulata Juana de Castañeda, por nombrar sólo unas pocas de quienes
bien se podría averiguar y escribir literariamente.
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VIENTOS CONtRARIOS
La condición de mujer mestiza define las posibilidades de una persona como ella.
Punto de cruzamiento racial y cultural, combate perenne de aprendizajes y de influen-
cias, la noche y el día de esta mujer la tienen como alguien con dos almas habitándole
su pecho, según creyó Goethe advertir en cada persona. Pero dicha ambigüedad la
expuso y desgarró a lo largo de toda la vida.
Mercedes Valdivieso recargó todavía más las tintas de la síntesis imposible, al
presentar discontinuamente algunos momentos culminantes de la Quintrala. Estos son:
el amor desbaratado con Enrique Henriquez de Guzmán, romance concluido en muerte del
amado; la desdichada herencia recibida de su madre, quien cumple para con ella
dos papeles: progenitora ehija; los desacuerdos tenidos por ambas Catalinas con don Gonzalo
de los Ríos, padre y supuesta víctima de la Quintrala; el mundo sombreado de voces
aborígenes, zambas y mulatas; las desventuras de mujeres y de hombres bastardos en
su familia; y, finalmente, su profesión de fe ante la autoridad de la Iglesia.
Como está dicho, las voces de ambos narradores: uno personal, colectivo el
segundo, diseñan la biografía interior de esta mujer combativa. Todo es mestizaje en
el libro, y no hay razón que aminore las asimetrías de una sociedad en que a las mujeres
se las remite a la pasividad: "ellos permiten de nosotras nada más que sus deseos",
declara Agueda, hermana de Catalina (Valdivieso: 82).
Pero entre las Flores y las Lisperguer se consolida una voluntad de resistencia con
la que encienden el conflicto y lo sellan con soledad y desenlaces de muertes. No hay
una sola mujer de esa raza que se abstenga de la batalla que, por generaciones, sostienen
en vistas de la posteridad a partir de lo materno. El vientre fecundo está de su parte y en ése
reconocen una superioridad de la que nada ni nadie podría despojarlas, si bien sus res-
pectivas progenies deban aceptar el baldón del bastardaje y de la calumnia, los amagues
de los poderes institucionalizados y la malquerencia social. Catrala escucharía de su
madre: "pariremos hembras que se sujeten y suban, las Catalinas'' (Valdivieso: 70).
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Buscar, pues, la difícil identidad personal desde orígenes tan discordantes;
reconocer que lo más afín de sí estaba constituido por el lado materno, exclusi vamente
de mujeres; sentir que otros legados bullíanle, pero debía ahogarlos por el impedimento
de su condición mujeril, conformaron un cerco imperioso y obsesivo a su frenesí de
plantearse en el mundo.
Las actitudes y las ausencias masculinas de sus familiares le incendiaron el pecho
de desconfianza, lejanía y, sin vuelta, mutiláronle ocasiones para sentirIos positivos.
"Huérfana de abuelo y padre he sido y no sólo por fallecimientos, 'todos huachos de
padre, en el reino', le gritó mi madre a fray Cristóbal, y su rabia se escuchó hasta en la
recámara de mi abuela. Vi enjugarse una lágrima a la señora, pero lágrima era de
asentimiento.
El brasero me anunció caminos siempre, senderos que soltaban un centro y se perdían
en la ceniza. Nunca supe seguirlos, tal vez seguirán sin mí, me sueltan como el único hijo
que tendré y anuncian para dolor, las yerbas". (Valdivieso: 51).
Instruida, como las mujeres de su familia, por la Tatamai, la Quintrala se vinculó
con el mundo prohibido de conjuros, pactos y hechizos que, en este libro, son invocados
como el saber desestimado por la cultura europea. Así está concebido en las palabras
de la negra santiguadora, partera y maestra de saberes practicados en el fondo de la
casona en las horas nocturnas.
Intermediaria entre dos niveles de mundos: el terreno y el de los espíritus, Tatarnaí
insta a sus "discípulos' a cerrar filas en torno de la 'hembredad' , porque a despecho de
su mala ilustración, posee un saber esclarecido respecto de los alcances de la actitud
masculina y conquistadora europea. Durante una de las furtivas sesiones que preside
dijo:
129
"Aprender que a Dios-Genechén, los cristianos le cortaron la mitad de su entero, su
mitad hembra, y lo dejaron a tamaño hombre como ellos. De ahí la igualdad que nos
quitaron, y en esa diferencia andan todas las mujeres, también las blancas. Que no las
trampeen, mis niñas, con su Divino y sus leyes, hijos de mujeres son los hombres y de eso
no pueden zafarse" (Valdivieso: 41).
La maldición, pues, en la que se tambalea Catalina de los Ríos a lo largo de sus
venturas y desventuras la elige desde su condición femenina, por la herencia venida de
sus antepasadas directas y por la superior conciencia que la hace distinguir en el
sincretismo absolu la que habita, un papel dramático irrenunciable debido a la hermandad
de condición que la ata a sus congéneres, pero que también le aísla y le obtura toda
ocasión de dicha. Una mujer como ella se vigoriza en los mil combates de cada día, pero
se hace inepta para el halago fácil de una vida conformista y obediente. Maldita entre
las mujeres son las palabras que declaran la gravedad de su legado y el precio de su
actitud. En ambos sentidos esto tiene carácter inexorable, porque no pudo sentir jamás
algún alivio redentor venido desde el madero: "Cristo mantenía su rostro alejado"
(Valdivieso: 60).
Cada desencuentro con los hombres y con la debilidad de las mujeres temerosas
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de la autoridad la encaminaban con mayor decisión hacia una actitud hostil, extraña y
terca. Incomprendida, apenas sí quedó algún resquicio para comunicarse con el
repertorio cultural que era ajeno. Estaba sola y su resolución la llevó a atrincherarse en
propia fortaleza, sabedora que en ello libraba toda su suerte, pero aún así no aceptaría
doblegarse ni repetir el gesto débil que enajenó a su madre.
"Nadie más que yo en el mundo. Nadie podría alcanzarme, nunca estaría donde me
quisieran, igual que mi abuelo nunca estuvo donde lo querían. Yo y entera. Como los
imbuches, me cosería los resquicios para que las ansias del cuerpo no me la ganaran. 'Los
hombres pueden darse el lujo de sus ganas y una mujer pagará por ellos'. dijo la Tatamai"
(Valdivieso: 61).
Maldita entre las mujeres, porque ellas la sentirían competidora peligrosa.
Maldita porque sólo a costa del mal su nombre circularía por el Reyno y su presencia
sería recordada por más de una Lisperguer o una Flores. Maldita, al fin, porque en ella
recalaron los ímpetus de una cultura y una etnia que, por rebelde, debió cancelar con
la vida baldía su respeto y prestigio. Maculada su memoria por los excesos de su
exasperación causante de muertes y malos tratos sobre todo a sus sirvientes, el
murmullo de los siglos tampoco le ha dado tregua. Ni perdón.
La confesión ante el ministro de la Iglesia que cierra la obra no deja lugar a dudas.
Catalina de los Ríos, llamada Quintrala o Catrala, según el signo de inquina o de afecto
que la nombre, reclama desde las tinieblas de la conciencia su verdadero ser, confor-
mado según sus palabras, por la heredad entrañable que la distingue:
"Esa soy, padre,
hija de Llanka Curiqueo
que es hija de Elvira de Talagante
que es hija de Agueda Flores
que es hija de Catalina
que es mi madre
que soy yo.
Todas hijas de Dios, Catalina, creadoras de linaje". (Valdivieso: 142)
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